
 [image: cover.jpg] 


	
		
			 

			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación

			de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción

			prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18

			28036 Madrid

			 

			© 2024 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			N.º 575 - julio 2024

			 

			© 2003 Judith McWilliams

			Enamorada de su jefe

			Título original: Did You Say...Wife?

			 

			© 2003 Rebecca Winters

			El héroe de sus sueños

			Título original: Manhattan Merger

			 

			© 2003 Caroline Anderson

			Amor verdadero

			Título original: With This Baby...

			Publicadas originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			Estos títulos fueron publicados originalmente en español en 2004

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta

			edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto

			de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con

			personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o

			situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Jazmín y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de

			Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas

			con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de

			Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. Todos

			los derechos están reservados.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1062-958-5

		

	


	
		[image: portadilla.jpg]

	


	
		
			Prólogo

			 

			Mañana regresaría Lucas! ¡En catorce horas y veinte minutos volvería a ver a su amado!

			El ascensor en el que montaba paró en la Planta Baja, y las puertas se abrieron silenciosamente. Automáticamente, Jocelyn atravesó la gran superficie de mármol negro de Forester Enterprises.

			–Buenas noches, Harry –sonrió Jocelyn al guardia que estaba sentado detrás del escritorio de la Recepción.

			–Buenas noches, señorita Stemic –le respondió Harry–. Parece contenta. ¿Tiene una cita esta noche?

			Por un instante, a su mente acudió una imagen de Lucas. Sus ojos brillaban con emoción. Sonreía sensualmente. Aquella imagen aceleraba el latido del corazón de Jocelyn. ¿Cómo sería tener una cita con Lucas?, se preguntó. ¿Que la mirase con amor y deseo, en lugar de con aquella amistad impersonal? Sería algo fascinante. El mundo se detendría, cambiaría... Al menos su mundo. Sería lo más cercano al paraíso en la tierra.

			–Debe de ser alguien muy especial para que la ponga así –bromeó Harry.

			–Lo es –contestó Jocelyn.

			Y caminó deprisa hacia las puertas de salida del edificio antes de que Harry pudiera seguir haciendo preguntas. Preguntas que no podría contestar. No podía contarle que estaba loca por un hombre que solo la veía como a una eficiente ayudante administrativa. Sonaba patético, pero no lo era.

			El hecho de que Lucas no la amase en aquel momento no era sinónimo de que no la fuera a amar en el futuro, pensó. Después de todo, ella no lo había amado a primera vista tampoco. Cuando la había entrevistado para el trabajo de ayudante, solo había pensado que él era muy sexy. Y hasta después de varias semanas trabajando con él, sus sentimientos no se habían transformado en amor. Tal vez, con el tiempo, su simpatía por ella pudiera hacerse lo suficientemente profunda como para olvidar su determinación de no volver a involucrarse en una relación con una mujer que trabajase para él. Y ella no tenía prisa. Tenía mucho tiempo. Toda la vida.

			Jocelyn sonrió mientras abría las pesadas puertas de cristal y sentía el perfume a pino de la guirnalda que colgaba de ella. Estaban en época de Navidad, y todo era posible.

			Jocelyn salió y sintió el golpe frío de un viento helado en la cara. Bajó la cabeza y atravesó deprisa el aparcamiento casi vacío en dirección a su coche.

			–¡Eh, nena! –oyó una voz irritante antes de sentir una mano en el brazo. 

			La mano tiró de ella hacia un pecho masculino y duro. Y un hombre la abrazó.

			Jocelyn se deshizo de aquellos brazos instintivamente. No quería que ningún hombre que no fuera Lucas la abrazara.

			–¡No puede ser que aún estés enfadada conmigo, nena, después de tantos meses! –dijo el hombre–. ¡Eh! En estos tiempos todo el mundo se acuesta con gente para divertirse. ¡Soy yo quien debería estar enfadado! Estropeaste un fin de semana perfecto. Y no hablemos del tiempo que perdí saliendo contigo sin obtener nada a cambio.

			Con la esperanza de que se fuera, Jocelyn sacó el llavero a control remoto y abrió el coche.

			Para su indignación, él rodeó el coche y se sentó al lado de ella.

			Jocelyn se echó atrás un mechón que se le había salido del moño que solía usar para trabajar. El viento había despeinado su cabello castaño. Se preguntó qué diablos estaba haciendo Bill allí. Hacía más de un año que no lo veía. Pero le importaba tan poco Bill, que ni le iba a preguntar.

			–Sal de mi coche –le dijo.

			–Todavía, no. Tú y yo tenemos que hablar, nena. Necesito ayuda, y tú vas a dármela.

			–¡Ni loca!

			–¡Oh! Creo que sí –dijo Bill con una expresión que fue una premonición de desastre.

			–No querrás que el pobre Lucas descubra que su eficiente ayudante y el hermanastro al que odia fueron amantes, ¿no?

			–¡No fuimos amantes!

			–Puedes intentar contárselo, pero, ¿a cuál de los dos piensas que creerá cuando le muestre esto, eh?

			Bill le mostró una hoja.

			Jocelyn la agarró con un nudo en el estómago. Luego sintió náuseas cuando se puso a leer. Era la copia de un recibo de un hotel a nombre de Bill y de ella. Y lamentablemente, era real.

			En el mes de enero, la había invitado a esquiar un fin de semana en los Poconos. Como a Jocelyn le había parecido que podía ser divertido, había aceptado, con la condición de que tuvieran habitaciones separadas y de que ella se pagara los gastos. Pero cuando habían llegado al complejo turístico, había descubierto que Bill había cancelado la reserva de su habitación durante la semana, y que la había registrado en su habitación.

			Como Jocelyn había conducido desde Filadelfia con Bill y como la única agencia de alquiler de coches del lugar había estado cerrada por la noche, Jocelyn no había tenido forma de marcharse. Y para colmo, cuando ella había intentado alquilar una habitación, le habían dicho que el alojamiento estaba completo.

			Enfadada y frustrada, tanto por su ingenuidad, como por el calculado retorcimiento de Bill, le había dicho a este lo que pensaba. Luego había agarrado la mitad de las mantas de la suite, y se había acostado en el sofá del pequeño salón, dispuesta a pasar una noche incómoda. Por la mañana a primera hora, se había marchado. Había sido la última vez que había visto a Bill.

			–¿Cómo supiste que estaba trabajando para Lucas? –preguntó, intentando darse tiempo para pensar.

			–La querida prima Emmy. Anduvo diciendo por ahí que te había ayudado a conseguir un trabajo como ayudante de Lucas.

			–¿Y por qué te has puesto en contacto conmigo ahora? Hace seis meses que tengo este trabajo.

			–Porque he tenido problemas económicos –Bill se pasó los dedos por su cabello perfectamente arreglado–. Te lo diré claramente: he gastado hasta el último céntimo que me dejó mi padre, y si no encuentro una nueva fuente de ingresos...

			–¿Tendrás que ir a trabajar como el resto de la gente? –preguntó ella–. Extorsionarme no te ayudará. Los ahorros de toda mi vida no te alcanzarían ni para una semana.

			–No me refiero a tu dinero, ¡bruja idiota! El de Lucas.

			–No pensarás que soy su apoderada, ¿no?

			–Siempre piensas en lo pequeño –dijo él fríamente–. No quiero malversar fondos de la empresa. Quiero asumir el control de la empresa. Pueden darme una fortuna por su venta. De todos modos, debería haber sido mía.

			–El padre de Lucas se la dejó a él –Jocelyn repitió lo que le había dicho Emmy.

			–Creo que Lucas sustituyó un testamento real por uno falso. Mi madre piensa lo mismo.

			Jocelyn observó el gesto desagradable de Bill, su mirada malévola, se estremeció y se alegró de que estuvieran en un aparcamiento abierto, a la vista de la gente que pasaba.

			–¿No se os ha ocurrido a ninguno de los dos que es posible que tu padre no haya tenido otra opción que dejar la empresa a Lucas? –dijo Jocelyn–. Por lo que dijo Emmy, la empresa pertenecía a la madre de Lucas originalmente. Tal vez fuera... ¿el equivalente moderno de lo que es un vínculo jurídico?

			–No hay ninguna posibilidad. Mamá tuvo la precaución de mirar el testamento de la primera esposa de mi padre antes de casarse con él. La madre de Lucas dejó todo lo que tenía a su marido. No, la única explicación de por qué papá no me dejó la empresa a mí fue porque Lucas sustituyó el testamento por uno falso. Y yo quiero que me ayudes a encontrar el verdadero.

			–Usa tu cabeza, Bill –Jocelyn intentó hacerlo razonar–. Aun si hubiera habido otro testamento, ¿qué razón tendría Lucas para guardar el original? Lo destruiría en la primera oportunidad que tuviera.

			–No, no lo habría hecho –insistió Bill–. Hubiera querido recrearse contemplándolo, pensando que se había burlado de papá y de mí. Así que me ayudarás a buscar ese testamento, o le diré a Lucas que hemos sido amantes. Y entonces, ¿adónde irá a parar tu trabajo?

			«Al diablo», pensó Jocelyn, horrorizada. Igual que su vida. Miró al vacío por la luna delantera del coche. Habían empezado a caer pequeños copos de nieve.

			–Piénsalo, nena. Estaremos en contacto –le sonrió Bill, satisfecho, y salió del coche.

			¿Qué haría?, se preguntó Jocelyn. Sin duda, Bill llevaría a cabo su amenaza. Y no solo eso. Disfrutaría con ello. Era muy sádico.

			Tenía que hacer algo antes de que Bill actuase. 

			Cerró los ojos, intentando pensar, sin siquiera notar el frío helador del interior del coche.

			Fue presa del pánico.

			–No es justo –se dijo en voz alta, mientras ponía el coche en marcha y salía del aparcamiento, intentando reprimir las lágrimas que nublaban su visión. Pero pocas cosas en su vida habían sido justas, pensó, cansada.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			Jocelyn resistió el impulso de cerrarse más el abrigo, porque sabía que el frío que sentía era interior. Tenía que ver con el hombre que tenía al lado.

			Miró a Lucas Forester detenidamente. Observó su barbilla con una hendidura, su mentón cuadrado, sus ojos marrones. Tenía la boca apretada y la mirada hacia adelante. Era un hombre reservado. Podría haber estado solo en el coche por el caso que le hacía.

			En ocho días, ella ya habría entregado el aviso de renuncia a su puesto de trabajo y tendría que marcharse. Se marcharía y no lo volvería a ver. Sintió pánico, pero intentó no desesperarse. Si había una cosa que le había enseñado su desgraciada infancia, era a no rebelarse contra el destino. No le hacía bien. Al destino ella no le importaba. O se la tomaba con ella, empezaba a pensar.

			No era justo. Solo había pensado brevemente que Bill Forester podría ser alguien especial. Pronto se había dado cuenta de que era un ser egoísta que solo tenía dos intereses en su vida: él mismo, y la búsqueda del placer.

			En cambio Lucas... Instintivamente miró su perfil. En cinco años el trabajo duro de Lucas había hecho que la empresa que le había dejado su padre duplicara su valor. ¡Y quién sabe cuánto más haría en otros cinco años!

			Pero ella no estaría allí para verlo, pensó Jocelyn con tristeza. Lucas Forester hacía que cualquier hombre palideciera a su lado, pensó.

			–Creo que voy a parar antes de que lleguemos al aeropuerto para cenar –dijo Lucas.

			Jocelyn se estremeció al oír el tono seco en su voz. El hombre paciente, indulgente, que había conocido, parecía ser otro desde que ella le había entregado su carta de renuncia al puesto de trabajo. 

			Era una pena que hubiera tenido que avisarle con tiempo en lugar de poder desaparecer llevándose los recuerdos de sus últimas semanas juntos. Ahora lo recordaría frío, cortés, un extraño que estaba furioso por su decisión repentina. Para colmo, cuando él le había preguntado las razones de su decisión, ella le había dicho una tontería tal como que «necesitaba tiempo para encontrarse a sí misma». Y aquello a él le había irritado más aún.

			–¿Te parece bien? –le preguntó Lucas.

			Jocelyn, envuelta en sus pensamientos, se sobresaltó al oír su voz.

			–Sí, claro –contestó.

			–Hay un sitio a unos kilómetros de aquí que tiene comida decente. Claro que no hace falta mucho mérito para superar la comida de avión –agregó Lucas.

			–No.

			Lucas se sumió en un profundo silencio.

			Jocelyn intentó concentrarse en mirar el paisaje por la ventanilla. En diciembre, Buffalo estaba tan desolado como su corazón.

			Lucas dirigió sus ojos hacia Jocelyn, y ella volvió a sentir que la miraba como a alguien que lo había traicionado.

			Y eso era exactamente lo que sentía Lucas. Había trabajado con aquella mujer, en equipo, durante seis meses. Habían colaborado muy estrechamente, se habían reído de las mismas cosas, habían hablado de los males endémicos de la sociedad, y habían discutido amistosamente sobre el modo de resolverlos. Él había pasado de pensar que ella era la mejor ayudante que había tenido, a pensar que era única, una mujer en quien se podía confiar. En realidad, él había pensado que a ella le gustaba como hombre, no como Lucas Forester, el industrial rico que podía darle cualquier capricho que le pidiera.

			Había pasado de tener una idea abstracta de su belleza a darse cuenta de que era la mujer más sensual que había conocido. Se había pasado largas noches imaginando todas las formas en que le gustaría hacerle el amor. Incluso había llegado a pensar que no había peligro en involucrarse emocionalmente con alguien con quien trabajaba. Que podía compaginar el placer y los negocios.

			Y con una breve nota escrita a máquina en un folio, Jocelyn había destruido todo lo él que había pensado de ella.

			Entonces se había dado cuenta de que había estado equivocado. Totalmente equivocado. No habían sido reales ni su lealtad, ni que él le gustase, ni siquiera su interés por el trabajo.

			¡Ni siquiera se había molestado en mentir diciendo que había encontrado otro trabajo! Le había ido con el cuento de que «tenía que encontrarse a sí misma». Pero lo que había encontrado, evidentemente, era un tonto que estaba dispuesto a comprarle todo lo que quisiera, sin necesidad de trabajar.

			Sintió la rabia quemándole dolorosamente el corazón. Había tenido suerte de darse cuenta de que Jocelyn era otra cazafortunas antes de darle alguna pista de que...

			No tenía sentido reflexionar acerca de sus sentimientos por ella. Jocelyn se marcharía de la oficina en ocho días, y no la volvería a ver. El segundo matrimonio de su padre le había enseñado que no valía la pena amar a una mujer que quería a un hombre por lo que tenía y no por quien era.

			A pocos kilómetros Lucas divisó el restaurante que estaba buscando. Tuvo que buscar aparcamiento durante un momento, porque al parecer, muchos viajeros habían decidido parar allí.

			Aparcó y fue a abrir la puerta para que saliera Jocelyn, pero ella ya había salido. Como si no quisiera aceptar nada de él, pensó Lucas amargamente.

			Frustrado, se metió las manos en los bolsillos y caminó al lado de ella.

			Cuando llegaron a la puerta del restaurante Lucas se dio cuenta de que se había dejado el maletín con el móvil en el coche. Tenía que hablar con Richard, el vicepresidente de la empresa para saber lo que sucedía en la oficina.

			–Me he dejado el móvil –dijo, serio–. Entra. Iré enseguida.

			Jocelyn lo vio darse la vuelta y caminar hacia el coche. Hubiera ido tras él para explicarle por qué se marchaba. Pero se reprimió el impulso. No serviría. No serviría de nada. Después de que su padre se hubiera casado por segunda vez con su secretaria, Lucas había decidido no involucrarse jamás con alguien que trabajase para él. Y si a eso se agregaba que ella había salido con su odiado hermanastro, y había pasado una noche con él en un hotel...

			Lucas no podría superar sus prejuicios, ni la red de mentiras que tejería Bill a su alrededor. Aun si Lucas no la despedía, la miraría con desconfianza a partir de entonces. Y ella no lo soportaría.

			«¡Maldito Bill!», pensó. ¿Cómo podía hacerle aquello? 

			Porque no pensaba en ella como en una persona de verdad. Bill se movía por el mundo como si solo él fuera una persona de verdad. Los demás solo servían a sus fines.

			«Aprende de la experiencia y sigue adelante», se dijo, repitiéndose lo que siempre se había dicho, desde que era pequeña. Había vivido una dura infancia durante la cual había estado acogida con varias familias.

			Pero aquella vez la idea no la consolaba. Era como si sin Lucas no hubiese nada.

			Un coche negro entró en el aparcamiento a gran velocidad distrayendo sus pensamientos. Solo quedaba un aparcamiento al lado del coche de Lucas. Al ver que una camioneta que venía desde el lado contrario le iba a disputar el lugar, el coche negro se abalanzó sobre el espacio descontroladamente, pero al hacerlo pisó un trozo de hielo y derrapó.

			Jocelyn miró la escena, horrorizada. El conductor quiso controlar el coche, pero no pudo. Y entonces se oyó un golpe y un sonido metálico a continuación, al chocar con el coche de Lucas.

			–¡No, por favor, Dios! –susurró Jocelyn.

			Su propia voz pareció sacarla del trance en el que se hallaba, y corrió a ver a Lucas. No quería ni pensar en que tal vez su ayuda llegara demasiado tarde. No podía concebir un mundo sin Lucas.

			Se acercó y con una mirada rápida se dio cuenta de que Lucas estaba en el suelo, inconsciente, atrapado entre su coche alquilado y el coche negro. Estaba sangrando.

			Jocelyn corrió el conductor del coche negro y abrió la puerta.

			–No he querido golpearlo. ¡No ha sido culpa mía! ¡El coche ha resbalado por el hielo! ¡No ha sido culpa mía, le digo! –exclamó el hombre.

			Furiosa con aquel hombre porque no hacía más que justificarse en lugar de ayudar a Lucas, Jocelyn tiró del abrigo del extraño y lo hizo salir del coche, en un rapto de adrenalina que la dejó medio mareada.

			–Pero será culpa suya si no hace algo para ayudarlo –le reprochó ella–. Vaya a llamar a una ambulancia.

			–¿Una ambulancia? –preguntó el hombre.

			Cuando Jocelyn dio un paso hacia él, el extraño se dio la vuelta y empezó a correr hacia el restaurante.

			Jocelyn se sentó en el asiento del conductor y giró la llave de arranque. Afortunadamente, funcionó. Con el pie firmemente apretado en el freno, para que el coche no saliera hacia adelante, dio marcha atrás. Luego alejó el coche un poco más para estar segura de que había despejado el espacio donde estaba Lucas, y paró el motor.

			Corrió hacia Lucas, que estaba en el suelo envuelto en un charco de sangre.

			Se arrodilló a su lado, intentando averiguar de dónde salía la sangre. 

			Se dio cuenta de que tenía una herida en la cabeza que empezaba en la sien y terminaba en algún sitio entre su cabello castaño oscuro. 

			Jocelyn metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó el impecable pañuelo que Lucas llevaba siempre pero que jamás usaba.

			Al rozar su pecho sintió el latido de su corazón. Eso le dio esperanzas. Tal vez no fuera tan grave, pensó. Las heridas en la cabeza siempre parecían peor de lo que eran.

			«Haz algo» se dijo, apretando el pañuelo contra la herida. 

			–Déjeme, señorita. Soy el médico –un hombre se arrodilló al lado de Jocelyn, y puso la mano encima del improvisado vendaje de Lucas.

			–Cariño, saca mi maletín del maletero –ordenó el hombre, por encima del hombro.

			Un momento más tarde, una mujer de mediana edad apareció con un maletín de piel y apartó a Jocelyn para ocupar su lugar.

			–No se preocupe, querida –dijo la mujer–. Mi marido es un médico excelente, y en mis tiempos, yo era una de las mejores enfermeras de Oregón.

			–Es una suerte –dijo Jocelyn, apartándose.

			Jocelyn cerró los ojos, tratando de rezar por Lucas, pero no podía formar un solo pensamiento coherente. La imagen de Lucas allí tirado, con la cara manchada de sangre, ocupaba toda su mente.

			–Bien, la ambulancia ha llegado –dijo el médico.

			Jocelyn se dio la vuelta y vio una ambulancia verde y blanca con las luces encendidas. Cerca de ella, también había una patrulla de policía.

			–Si no me equivoco, su marido va a necesitar una intervención inmediatamente –continuó el doctor–. Es una suerte que usted esté aquí para dar su consentimiento. Usted es su esposa, ¿verdad?

			–Sí –Jocelyn no tuvo reparo en mentir.

			Hubiera hecho cualquier cosa con tal de que Lucas recibiera la atención que necesitaba.

			–Trabajamos juntos, y nunca llevo los anillos a la oficina –explicó Jocelyn su falta de alianza.

			La ambulancia paró y de ella salieron un hombre alto y una mujer delgada. El hombre corrió hacia Lucas, le echó una mirada y gritó algo a la mujer. Esta corrió a la parte de atrás de la ambulancia, abrió las puertas y sacó una caja metálica roja grande. Corrió hacia Lucas, y se agachó al lado del médico y su compañero.

			–¡Le digo que no ha sido culpa mía! –se oyó la voz del hombre del coche negro.

			Jocelyn se dio la vuelta bruscamente y le dijo:

			–Si no hubiera ido a gran velocidad, el coche no habría derrapado.

			–¿Cuál es el nombre de...? –el policía miró a Lucas.

			–Lucas Forester –respondió Jocelyn.

			–Y esta es su esposa, oficial –dijo el médico–. Estaré en el restaurante, si necesita algo.

			–Intente no preocuparse, querida. Tenemos un hospital local muy bueno –el doctor palmeó el hombro de Jocelyn, y luego se dio la vuelta y se marchó.

			El policía sacó un pañuelo de papel de su bolsillo y se lo dio a ella.

			–Límpiese, señora Forester. Se le van a congelar las lágrimas con el frío que hace.

			Jocelyn no se había dado cuenta de que estaba llorando.

			–Le digo que no ha sido culpa mía. ¿Cómo podía saber que había un trozo de hielo ahí? –insistió el conductor del coche negro–. Y no solo eso, ella me sacó del coche a empujones, y creo que me he torcido algo –se quejó.

			El policía miró a Jocelyn un momento. Luego se dio la vuelta y miró al hombre de arriba abajo.

			–¿Y por qué cree, señor, que a la señora le pareció necesario sacarlo del coche? –preguntó el oficial.

			–Yo estaba en estado de shock. Y ella, en lugar de dejar que recuperase la razón, simplemente abrió la puerta y me sacó de mi propio coche.

			–Teniendo en cuenta la inteligencia que ha demostrado hasta ahora, ¡el recobrar la razón le habría llevado mucho tiempo! –exclamó Jocelyn.

			–Bueno, yo...

			–Entre en el restaurante, señor. Espéreme allí –le instruyó el policía–. Iré a hablar con usted en cuanto el señor Forester sea trasladado al hospital. Edna –el oficial llamó a su acompañante–. Ve con él, y ten cuidado de que no beba nada. No quiero que se cuestione el resultado de la prueba del alcohol en sangre.

			–¡No he bebido! –exclamó el hombre al policía.

			–Venga, señor –Edna le agarró el brazo y lo llevó hacia el restaurante.

			–¿Ha visto el accidente, señora Forester? –le preguntó el policía a Jocelyn.

			–Sí. Ese hombre vio que quedaba un solo sitio para aparcar y se lanzó a ocuparlo antes de que se lo quitase una camioneta que venía del otro lado. Lucas estaba sacando algo del coche en el momento en que el coche negro pisó un trozo de hielo y se fue contra él.

			–¿Cómo le quitaron el coche de encima de él?

			–Lo hice yo –explicó Jocelyn–. Saqué al conductor y quité el coche hacia atrás.

			–Perdone –el enfermero apartó a Jocelyn y al policía para poder manejar la camilla.

			Jocelyn observó mientras levantaban a Lucas y lo ponían en la camilla.

			–No se preocupe, señora –el enfermero se detuvo para sonreírle–. Tiene estable el pulso, y las heridas en la cabeza siempre parecen más graves de lo que son, con toda esa sangre... ¿Por qué no viene en la ambulancia con su marido? Así, mientras nos da su nombre y otros datos personales.

			–Vaya con su marido, señora Forester –dijo el policía–. Su coche no puede conducirse, de todos modos.

			Jocelyn se dio la vuelta. El coche alquilado estaba muy golpeado. Pero eso no tenía importancia al lado de lo que pudiera pasarle a Lucas.

			El policía la ayudó a subir a la ambulancia y se sentó a un lado. 

			El enfermero le tomó la tensión a Lucas.

			–La tensión está bien –le dijo a Jocelyn–. Dígame, ¿tiene alguna enfermedad crónica?

			–No. Sale a correr todos los días, así que está en buena forma física.

			–Bien –el hombre abrió la camisa de Lucas y colocó unas especies de electrodos en su pecho.

			–Lo hacemos por precaución –le dijo el enfermero–. Estamos conectados con el hospital. Ellos están recibiendo las señales y leyendo el resultado. Así que, en cuanto lleguemos sabrán lo que tienen que hacer.

			–¿Cuánto más vamos a tardar en llegar? –preguntó Jocelyn, preocupada por la palidez de Lucas.

			–No tardaremos –el enfermero se sujetó cuando la ambulancia tomó una curva.

			Cinco minutos más tarde, llegaron a Urgencias. Un equipo de profesionales de bata blanca salió a recibirlos. Sacaron a Lucas de la ambulancia y lo metieron en el hospital. Parecían muy eficientes.

			–Venga, señora Forester –dijo el enfermero–. Le mostraré dónde puede esperar.

			–Gracias –respondió ella débilmente.

			–Intente no pensar en ello –el hombre le agarró el brazo y la condujo a la sala de espera de Urgencias.

			–Puede esperar aquí, señora Forester –el hombre la dejó en una sala pequeña con un sofá y una silla de plástico–. Siéntese. Iré a decirle al médico dónde se encuentra, ¿de acuerdo?

			Jocelyn asintió con la cabeza y se sentó en el sofá. Entrelazó los dedos nerviosamente. Luego se secó las lágrimas con un pañuelo. Tenía un nudo en la garganta. Tenía miedo.

			–Señora Forester. Me alegro de encontrarla –un hombre mayor entró en la sala–. Soy el doctor Edwards, el neurocirujano del hospital. Acabo de ver a su marido. Estamos haciéndole un electroencefalograma. En cuanto esté hecho quiero abrir.

			–¿Abrir?

			–Operar. Tiene hemorragia interna, y tiene que ser detenida. Es una suerte que esté con él. Si no, hubiéramos perdido un tiempo muy preciado hasta encontrar a algún familiar.

			Jocelyn se estremeció. Dudaba que su hermanastro o su madrastra hubieran hecho algo por ayudarlo. Les interesaban las posesiones de Lucas, no él. 

			No se atrevía a decir que no era la esposa de Lucas, hasta que estuviera fuera de peligro.

			Respiró profundamente y dijo:

			–Firmaré lo que haga falta para la recuperación de mi... marido –aquella palabra sonó como una burla en sus oídos.

			Había soñado tantas veces con que Lucas la amase, y ahora que no había posibilidad alguna de que sucediera, proclamaba públicamente que era su marido.

			–Sé que es difícil, señora Forester, pero intente no preocuparse. El electro es normal hasta ahora. Con un poco de suerte, la operación saldrá bien, y para Navidad, no le quedará más recuerdo de esto que una cicatriz, algo de lo que cualquier cirujano plástico puede encargarse. Ahora intente relajarse. Vendrá la secretaria luego, a traerle los papeles que tiene que firmar. Voy a prepararlo para operar.

			Jocelyn asintió con la cabeza. No podía hablar. Temía romper a llorar.

			Jocelyn vio marcharse al médico. Quería pensar en cuál sería su siguiente paso, pero no podía.

			A pesar de la amabilidad del personal, que le ofreció café varias veces y que le dieron ánimos, la espera se le hizo interminable.

			Al fin, el doctor entró con una sonrisa. Y ella respiró aliviada.

			Pero entonces sintió un zumbido en los oídos. Agitó la cabeza para quitárselo, pero el movimiento pareció hundirla en un silencio y una niebla espesa. Y ya no oyó nada más.

			Volvió en sí a los cinco minutos. Cuando lo hizo, estaba tumbada en el sofá. Un médico con cara de preocupación estaba inclinado encima de ella. Se sintió confusa. Luego recordó.

			–¿Está bien él? –preguntó al fin.

			–Fuera de peligro totalmente. He parado la hemorragia, y por lo que he podido observar, no ha habido daño cerebral.

			–¿Por lo que ha podido observar? ¿Qué quiere decir?

			–Exactamente eso. No he visto nada que indique que este accidente vaya a tener algún efecto secundario. He hablado con la asistente social del hospital. Se reunirá con usted en una sala que tenemos para los parientes de los pacientes en cuidados intensivos. El policía ha traído sus maletas del coche, y su bolso, que se olvidó en el coche, al parecer. Está todo en la sala.

			–Gracias. ¿Cuándo puedo ver a mi... esposo?

			–Está en reanimación de momento. Saldrá dentro de una hora, aproximadamente, si sigue progresando tan bien. ¿Por qué no va a la sala y descansa? Le prometo que la llamaremos enseguida, cuando lo pasemos a la habitación, ¿de acuerdo?

			–De acuerdo –respondió Jocelyn.

			No veía la hora de ver a su amado Lucas.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			El doctor Edwards quiere hablar con usted antes de que vea a su marido –le dijo una enfermera a Jocelyn.

			Ella sintió miedo.

			–Lucas no... –balbuceó, presa del pánico.

			–No, por supuesto que no –la tranquilizó la enfermera–. Va recuperándose bien; sorprendentemente bien, teniendo en cuenta lo que ha pasado. Solo que... ¡Oh! Aquí está el doctor Edwards –se interrumpió la enfermera, aliviada al ver al médico.

			Si Lucas no había empeorado, el único motivo que podía haber para que quisieran verla era que el hospital hubiera averiguado de algún modo que Lucas no estaba casado, y que ella no era su esposa. Que les había mentido.

			Eso explicaría la impaciencia del médico por verla.

			–Señora Forester –el saludo del cirujano la sorprendió–. Lucas está bien –el hombre vio su expresión y agregó–: Físicamente, estoy impresionado, está respondiendo muy bien.

			–¿Entonces? –preguntó ella.

			–Por experiencia sé que en ocasiones, en situaciones como esta...

			–No dé rodeos, por favor –lo interrumpió Jocelyn–. Eso me pondrá más nerviosa.

			–No se preocupe. No es nada malo. Solo un problema temporal... El señor Forester sufre de amnesia en este momento.

			–¿Amnesia?

			–No es nada raro cuando hay heridas en la cabeza –le aseguró el hombre–. Lo hemos descubierto esta mañana cuando le dimos la medicación y pudo recobrar la consciencia. Lo normal es que su marido recobre la memoria en una semana. En un par de semanas le daremos el alta.

			–¿Amnesia? –repitió Jocelyn–. ¿No recuerda quién soy?

			¿Ni que ella no era su esposa?, se preguntó.

			–De momento, no –dijo el médico.

			–¿Y cómo tengo que manejar esto? –preguntó ella, finalmente.

			–Lo más importante es que mantenga la calma, y que no intente forzarlo. Su esposo irá recordando un poco más cada día, hasta que se recupere totalmente. Simplemente conteste a las preguntas que le haga, y, sobre todo, intente que no haya tensión.

			–Comprendo.

			No sabía qué hacer. Pero no era momento para confesar la verdad. Porque Lucas necesitaba tranquilidad para mejorar. Y Bill aprovecharía cualquier debilidad para aplastarlo. Además, su hermanastro sería una fuente de tensión segura.

			Por otro lado, se daba cuenta de que no quería confesar la verdad. Pronto desaparecería de la vida de Lucas por completo, y el disfrutar de unos días ocupando el papel de esposa suya, era como un regalo para ella. Atesoraría los recuerdos de esos días.

			–¿Cuándo puede marcharse del hospital? –preguntó Jocelyn.

			–Si no hay ningún imprevisto, podría irse pasado mañana.

			–¿Tan pronto?

			–Se recuperará más rápidamente en un ambiente familiar. No se preocupe. Todo irá bien –el doctor Edwards le sonrió para animarla, y se marchó por el corredor.

			Jocelyn se quedó preocupada. Cuando Lucas recuperase la memoria, lo perdería para siempre.

			Respiró profundamente y se dirigió a la habitación de Lucas.

			Lucas estaba acostado en una cama estrecha, con los ojos cerrados. Estaba pálido. Una venda le tapaba la parte izquierda de la frente. Jocelyn se acercó sigilosamente. Al ver la herida roja y violeta que asomaba a la venda, hizo una mueca de dolor. No se afeitaba desde el día del accidente, y la barba de tres días le daba un aire de pirata que inesperadamente la excitó. Parecía un guerrero antiguo. Un guerrero del bando de los vencidos.

			¡Tenía un aspecto tan vulnerable! Algo totalmente inusual en él. Lucas era un hombre tan seguro... Daba la impresión de que siempre tenía el control de sí mismo y de las situaciones. Era un shock ver que necesitaba protección. Aquella situación especial, inesperadamente los ponía en un mismo nivel. Ahora él la necesitaba.

			Por primera vez en su vida, ella no estaba en la periferia de su vida, sino en su mismo centro.

			Lucas abrió los ojos lentamente, como si hubiera intuido que había alguien en la habitación. Ella lo miró. Y esperó a que él le diera una pista para saber qué tenía que hacer o decir.

			Lucas intentó enfocar la visión en la mujer que tenía delante. Tenía los ojos azules violáceos. Pero su mirada parecía expresar cierta aprensión. ¿Sería por él?, se preguntó. Observó su piel blanca, su delicada nariz salpicada de pecas. ¿Tendría pecas en otras partes del cuerpo? Instintivamente miró su cuerpo, y un calor interno le subió hasta el vientre. Lo que hizo que aumentaran las palpitaciones de su cabeza.

			Apartó la mirada de su cuerpo y la dirigió a su boca. Tenía labios sensuales, de un color rosa suave, y parecían prometer un paraíso al afortunado que pudiera besarlos.

			La observó quitarse un mechón de cabello de la cara. Era castaño, con algún destello rojizo.

			¿Quién era esa mujer? Una enfermera, no. No podía estar vestida con un traje azul de estilo mujer de negocios si era la enfermera. Deseó poder verle las piernas, pero se las tapaba el borde de la cama.

			Una rápida imagen de aquella mujer extendiendo los brazos para agarrar algo de un estante alto cruzó por su mente. Llevaba pantalones beige, que se le ajustaban estupendamente a las caderas. Aquella imagen lo excitó. Nuevamente sintió un pinchazo en la cabeza. Esperó a que se le pasara para tratar de sacar alguna conclusión de aquel destello de memoria. Al parecer, él conocía a aquella mujer. La conocía y la deseaba.

			Aquella mañana, cuando había intentado preguntarle detalles de su vida al médico, la única información que le había dado este había sido que tenía una esposa llamada Jocelyn, que había estado a su lado desde el accidente, aunque no estaba allí en aquel momento. ¿Sería esa su esposa? Intentó controlar la excitación que le producía aquella noción.

			Miró sus pechos. ¿La conocería íntimamente?

			Se sintió frustrado al no recordar.

			Sonrió a Jocelyn y aventuró:

			–¿La señora Forester?

			Para su asombro, los ojos azules de la extraña se llenaron de lágrimas.

			–¡Oh, Lucas! ¡Estaba tan preocupada de que...! –se interrumpió, emocionada.

			Lucas parecía tan normal, tan lúcido...

			–¿De que te hubiera olvidado? –dijo él, sacando sus propias conclusiones–. Acércate. No muerdo –agregó, al ver que ella no se movía–. De momento, me hacen daño hasta los pensamientos lascivos ... Literalmente, me duelen.

			Lucas frunció el ceño al ver que ella se ponía colorada.

			–Tú eres mi esposa, ¿no? –preguntó, extrañado de la reacción de su esposa. 

			¿Es que las esposas no deseaban a sus maridos?

			¿O es que aquella esposa en particular no quería que él la deseara?

			Su cabeza volvió a palpitar y a dolerle.

			Jocelyn respiró profundamente y dijo:

			–Sí, soy tu esposa.

			Sus palabras resonaron en la habitación, y volvieron a sus oídos como si fueran un eco de su mentira.

			Jocelyn sintió miedo y excitación a la vez.

			Una de sus innumerables madrastras, le había dicho una vez que si mentía, Dios la haría desaparecer en el acto.

			Y ella siempre había recordado sus palabras, a su pesar. Pero, evidentemente, no tenía razón, porque si una mentira de tal magnitud no había sido contestada inmediatamente, estaba salvada para siempre.

			–Sabía que te conocía –dijo él. 

			Dejó de analizar su expresión. Puesto que un accidente de tal magnitud la habría desestabilizado bastante.

			Lucas extendió la mano hacia ella. Jocelyn la agarró instintivamente. Y le acarició la punta de los dedos.

			Entonces él respondió acariciando la palma de su mano. Y ella se estremeció al sentir su tacto.

			Jocelyn se pasó la lengua por los labios.

			Lucas miró el movimiento. Le hubiera gustado dibujar aquella boca con su propia lengua.

			–Espera un momento a que traiga una silla para sentarme –dijo Jocelyn. Soltó su mano y corrió a buscar un sillón que había junto a otra pared.

			Lucas la observó. ¿Realmente quería una silla o era que la ponía nerviosa el contacto físico con él?, pensó.

			Pero era mejor no pensar. Ya tenía bastante con todo lo demás, para agregar una preocupación más.

			¿O sería que ella sabía algo sobre su operación o su salud que él no sabía? ¿Le habría dicho algo el médico? ¿Y si no recobraba nunca la memoria?, se preguntó Lucas.

			–Lucas, ¿qué te ocurre?

			–¿Qué te ha dicho el médico?

			–¿A mí?

			–Sobre mi operación...

			–Que has tenido mucha suerte. Que no habrá daño permanente, y que la pérdida de la memoria no es raro en casos como este. Y que poco a poco la irás recobrando. Solo hay que esperar a que la recuperes.

			–¿Solo eso? ¿Esperar?

			–Sí –sonrió ella.

			Él se relajó.

			–Es lo que me ha dicho a mí también. Pero, ¿qué se supone que tengo que hacer mientras? ¿Vegetar?

			Jocelyn se puso colorada al imaginar ciertas acciones que no tenían nada que ver con vegetar.

			–De momento, no podrás seguir con tu trabajo –le dijo ella.

			–Un cuadro muy aburrido, al parecer. Pero, si me ofreces compartir la cama contigo...

			–Debes evitar las emociones fuertes. No debes excitarte.

			–En ese caso, ¿por qué no me cuentas un poco de mi pasado? Cuéntame cómo he llegado aquí. Lo único que me dijo el médico es que tuve un accidente, y que no me preocupase.

			–No quiere que te estreses.

			–¿Y no se da cuenta que el no saber es estresante también?

			–No hay mucho que saber. Estábamos viajando, rumbo al aeropuerto...

			–¿De viaje? ¿No vivimos aquí? ¿Y dónde es aquí, si no te importa?

			–Aquí es Buffalo, Nueva York. Estabas aquí para terminar la compra de Plásticos Bleffords.

			–¿Y tú venías conmigo?

			–Yo iba contigo porque sucede que soy tu ayudante administrativa –respondió Jocelyn.

			–¿De verdad? Tienes un aspecto más bien decorativo para ser una eficiente profesional.

			–Y tú pareces bastante inteligente como para tener en cuenta los estereotipos. Estoy empezando a pensar que el golpe que has recibido ha sido más fuerte de lo que suponía.

			Lucas sonrió.

			–Tal vez sea un poco machista en secreto, y como he perdido la memoria, no me doy cuenta de que tengo que fingir...

			–Si sigues así, perderás algo más que la memoria... Soy una profesional competente, y quiero respeto por mi habilidad en los negocios.

			–¿Y qué me dices de tus habilidades como esposa?

			¿Qué sucedía?, se preguntó Jocelyn. ¿Por qué cada frase de Lucas tenía algún significado sexual?

			Pero claro, jamás había fingido ser su esposa en el pasado, pensó. Antes la trataba como a una compañera de trabajo, asexuada. 

			–Soy una esposa resignada.

			–¿Sí? Cuéntame más.

			–Se supone que no tengo que forzar tu memoria –dijo Jocelyn. 

			No tenía ganas de contar muchas mentiras.

			–De acuerdo. O sea que estábamos en Buffalo en viaje de negocios, ¿Y qué pasó entonces?

			–Decidiste parar a comer en un restaurante de camino al aeropuerto. Estábamos prácticamente en la puerta del establecimiento cuando te diste cuenta de que te habías dejado el teléfono móvil en el coche. Y volviste a buscarlo. Un conductor vino a toda velocidad al único aparcamiento que quedaba, que estaba al lado del coche que habíamos alquilado. Patinó en el hielo y derrapó. Perdió el control del coche y te atropelló. Quedaste entre los coches –dijo con voz temblorosa, al recordarlo.

			La historia del accidente, para su frustración, no significó nada para él. Podría haber sido la historia de un extraño.

			Entre los latidos de su cabeza y la medicación que parecía atontarlo, se sentía más confuso aún.

			–Te amo –dijo de pronto–. Jocelyn Forester, te amo. Te amo, señora Forester –dijo con convicción y fuerza.

			No sonó como una mentira.

			Jocelyn tragó saliva. Se sintió culpable. No había pensado cómo reaccionaría Lucas cuando descubriese que ella le había dicho que era su esposa.

			–Ahora te toca a ti –dijo Lucas, mirándola intensamente.

			Ella tendría que aprender a vivir con su culpa. Ahora no podía echarse atrás. Lucas la necesitaba para curarse. Era lo único que podía hacer por él, y no iba a fallarle.

			–Yo... Te amo, Lucas –dijo.

			–¿A qué me dedico? –preguntó Lucas.

			Ella se alegró de que cambiase de tema.

			–Eres el único dueño de una mediana empresa que fabrica componentes para un montón de cosas. Heredaste la empresa cuando murió tu padre, hace cinco años, y desde entonces has duplicado su tamaño –le contestó.

			–¿Tengo familia?

			–Tu madre murió cuando tenías cuatro años, y tu padre se volvió a casar poco después. Tienes una madrastra y un hermanastro.

			Miró a Lucas detenidamente, tratando de ver si al mencionar a Bill recordaba algo.

			Lucas suspiró.

			–Lo siento, no recuerdo nada. ¿Y me gusta mi trabajo?

			–Sí. Estabas decidido a ser el mejor y el más grande de tu ramo.

			¿Estaría tan absorbido en su trabajo que habría descuidado su matrimonio? ¿Sería por eso que ella reaccionaba tan extrañamente cuando él hablaba de temas personales?

			Otra pregunta sin contestar. Pero no era momento para revolver problemas personales. Y menos cuando no los recordaba.

			–Entonces, ¿quién se ocupa de la empresa mientras estoy aquí? ¿Tú?

			–No –Jocelyn sonrió–. Yo he estado esperando en los pasillos, comiéndome las uñas mientras el cirujano trabajaba dentro de tu cabeza.

			–Tengo la impresión de que lo tengo trabajando dentro todavía.

			Jocelyn miró su gesto de dolor. Además parecía cansado.

			–¿Quieres algo para el dolor?

			–¡No! No –repitió más tranquilamente–. No quiero más medicamentos.

			–Es tu cabeza, así que tú decides. Yo solo quiero que estés mejor.

			–Si tú no te estás ocupando de la empresa, ¿quién lo hace? –volvió Lucas al tema de la empresa.

			–Richard ha decidido ocuparse de ella hasta que estés mejor.

			Lucas recordó un rostro de un hombre mayor, con cabello canoso y barba blanca. A aquella imagen siguió una sensación de alivio. El médico no le había mentido. Iba a recuperar la memoria. Estaba todo allí. Solo había que darle tiempo a sus recuerdos, para que salieran a la superficie.

			–He estado pensando dónde podrías recuperarte tranquilamente –dijo ella.

			Había estado pensando mucho en ello. Necesitaba un lugar donde nadie supiera que no estaban casados. Y un lugar donde no pudiera enterarse Bill de su estado.

			–¿Y has llegado a alguna concusión?

			–Sí, la cabaña de esquí que tienes será lo mejor.

			Él frunció el ceño, intentando recordar algo de aquella cabaña.

			–¿Y dónde está? –preguntó.

			–En Vermont, cerca de Stowe. Un tío abuelo de tu madre te la regaló cuando te graduaste en la universidad –agregó Jocelyn–. Como el médico ha insistido en que no debes cansarte, he pensado que podríamos ir en avión directamente a Vermont, desde el hospital. Podemos comprarnos algo de ropa allí.

			–De acuerdo –dijo Lucas.

			En realidad no le importaba adónde fueran, con tal de que ella estuviera con él.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Cómo te sientes? –preguntó Jocelyn, mirando de soslayo a Lucas, mientras conducía hacia el refugio de esquí.

			La cicatriz de Lucas estaba roja en aquel momento, pero el cirujano le había dicho que perdería el color con el tiempo.

			Parecía que había perdido peso en el hospital, y las pequeñas arrugas alrededor de los ojos y de la boca parecían más pronunciadas.

			–Estoy bien.

			–¿Te duele la cabeza?

			–Con una aspirina puedo controlarlo.

			–No creo que sea suficiente con una aspirina –dijo ella.

			–No exageres, mujer. ¿No has oído decir que la aspirina es un medicamento maravilloso?

			–Lo maravilloso es que hayas podido salir de esto entero.

			Jocelyn recordó su cuerpo ensangrentado, e hizo una mueca de dolor.

			–Excepto que no recuerdo nada –agregó Lucas.

			–Recuperarás la memoria.

			El cirujano se lo había asegurado cuando habían abandonado el hospital.

			–Espero que sea pronto –comentó Lucas–. ¿Estás segura de que mi vicepresidente es una persona competente para llevar el negocio?

			–Sí. Y como te he dicho, en la época de Navidad no hay mucho trabajo. La gente está en otras cosas.

			Jocelyn estaba nerviosa. Desde que habían dejado el hospital, se sentía como una participante de uno de esos programas en que los concursantes viven una realidad ficticia, y tuviera la oportunidad de probar un bocado de aquello que deseaba más que nada en el mundo: ser la esposa de Lucas. Pero el juego tenía una carta mala mezclada: el saber que Lucas recuperaría la memoria en algún momento, y que su sueño se convertiría en pesadilla.

			Se mordió el labio pensando cuál podría ser su reacción al enterarse de que ella lo había engañado. Intentaría explicarle que de ese modo se había asegurado de que le daban el tratamiento médico más adecuado lo más rápidamente posible. Lo que le iba a costar más era explicarle por qué había seguido fingiendo una vez que él había salido del peligro.

			Tal vez pudiera decirle que había tenido miedo de que el hospital se pusiera en contacto con su hermanastro para que lo cuidase. y que le había preocupado lo que Bill pudiera hacer.

			Tenía la ventaja de ser la verdad, aunque no toda la verdad. Pero Lucas no se daría cuenta de ello.

			Pero ahora tenía que ocuparse del presente, y disfrutarlo.

			Nunca había pasado la Navidad con alguien a quien amaba. Y había decidido saborear aquella oportunidad.

			–¿Por qué tan seria? –le preguntó Lucas–. ¿Te ha cansado el vuelo? Puedo conducir un rato yo. Seguramente sé hacerlo.

			Jocelyn se rio.

			Tenía una risa encantadora, pensó Lucas. Lo hacía feliz con su risa. Como si vaticinara algo maravilloso.

			–Gracias, de todos modos, pero conduciré yo. No me apetece probar a ver si te acuerdas de hacerlo, en una carretera de montaña con nieve.

			–Supongo que no –respondió él.

			De pronto se le cruzó una imagen esquiando. Fue muy vívida, como si pudiera sentir la nieve en la cara, y el calor del sol de la tarde.

			–¿Has recordado algo?

			Lucas notó la tensión en su voz. Debía ser terrible estar casada con alguien que no te recordaba, pensó.

			–No, pero lo estoy intentando. ¿Hemos pasado la última Navidad en esta cabaña a la que vamos?

			Jocelyn pensó en mentir y decirle que sí. Pero luego decidió que cuantas menos mentiras dijera sería mejor para disculparse después.

			–No estábamos casados la pasada Navidad.

			–¿Cuándo nos casamos?

			Jocelyn pensó un momento. Luego decidió.

			–El treinta y uno de octubre.

			–¿Y qué tipo de boda fue? ¿Muy formal? –él esperó un chispazo de memoria. Pero a su mente no acudió nada.

			–No. Sacamos la licencia y nos casó un juez de paz. ¿Estás seguro de que no te duele la cabeza? Tal vez sea bueno que descanses un poco.

			Y que dejase de hacerle preguntas, pensó Lucas. ¿Por qué no quería hablar de la boda? ¿Sería que le había disgustado casarse de ese modo? ¿Y por qué una mujer tan atractiva como ella lo había elegido a él?

			«Déjalo, Forester», se dijo. Solo vas a lograr ponerte mal pensando.

			–Tal vez sea buena idea descansar un poco –respondió Lucas.

			Apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos.

			Se durmió un rato, hasta que lo despertó en una curva el movimiento del coche que habían alquilado en el aeropuerto.

			Cuando abrió los ojos, vio una pequeña casa de una planta cubierta de madera. Parecía haber crecido en la misma colina. Tenía un aspecto agradable, como si lo hubiera estado esperando.

			–¿La reconoces? –le preguntó Jocelyn.

			–No, pero parece agradable. ¿Hemos pasado mucho tiempo aquí?

			–Yo no he estado nunca aquí, pero tú solías pasar casi todos los fines de semana en este sitio.

			–¿No te gusta el campo? –preguntó Lucas cuando salió del coche.

			Jocelyn miró a su alrededor.

			–No lo sé. Nunca he pasado más de un día en el campo.

			Lucas sacó las maletas del maletero.

			–Déjame que te ayude –dijo ella.

			–Me he hecho daño en la cabeza, no en la espalda –dijo él.

			Jocelyn fue detrás de él, callando sus protestas.

			El médico había dicho que Lucas no podía hacer nada que pudiera provocarle otro golpe en la cabeza.

			–Abre la cabaña, ¿quieres?

			–No tengo llave.

			¿Por qué no tenía la llave ella?, se preguntó Lucas. Bueno, solo llevaban dos meses casados, se dijo, intentando calmar su inquietud.

			Lucas dejó las maletas en el suelo y metió la mano en el bolsillo para sacar la llave. 

			–¿Sabes cuál es la llave de la puerta? ¿O si está en este llavero? –le preguntó Lucas, mirando el manojo de llaves.

			–¿Si está en este llavero? No se me ha ocurrido preguntarte si tenías la llave. Pensé que...

			Jocelyn se interrumpió al ver una ventana al lado de la puerta. Parecía a prueba de robos.

			Lucas sonrió.

			–No te habría servido de nada preguntarme. Tendremos que probarlas todas.

			–Pruébalas. Yo rogaré que no nos congelemos mientras. 

			–No hace tanto frío como para congelarnos –dijo Lucas, animado.

			–No creo que mi cuerpo opine lo mismo. No puedo mover los dedos de frío que tengo...

			–Eso puede solucionarse –Lucas la miró pícaramente–. Simplemente puedo...

			Ella se excitó ante la idea.

			–¡Aquí está! –gritó Lucas.

			La puerta se había abierto con la segunda llave que probaba.

			Lucas le hizo un gesto de cortesía para que entrase.

			Jocelyn entró y miró todo con curiosidad. En una pared había una chimenea inmensa. Un sofá de piel frente a él, y dos sillas... Había una puerta de cristal en el lado opuesto a la puerta de entrada. Daba a una habitación con paredes recubiertas de madera. En la pared a la derecha de Jocelyn había dos puertas. Una estaba cerrada. Y la otra era una cocina pequeña.

			–Bonita –dijo Lucas.

			–Muy bonita. Con un poco de color sería ideal... Busquemos la cama –dijo Jocelyn al ver la cara cansada de Lucas.

			–Es una buena idea –dijo él.

			Alertada por el tono de su voz, Jocelyn lo miró. Sus ojos brillaban con emoción. Se le secó la boca al ver que él la miraba de arriba abajo. ¿No habría pensado que ella se había referido a...?, se preguntó Jocelyn.

			–Tienes que descansar –le advirtió Jocelyn.

			–Tú descansa a tu manera, y yo a la mía. Y te aseguro que la mía es más divertida –sonrió Lucas sensualmente.

			Hacer el amor con Lucas debía de ser algo fuera de lo normal, no «divertido» simplemente, pensó Jocelyn.

			¿Qué haría ahora? Él pensaba que estaban casados...

			–No creo que pueda hacerme daño haciéndote el amor –dijo Lucas, al ver que ella estaba reacia.

			–El médico ha dicho que era mejor que no hiciéramos el amor durante un mes más o menos –Jocelyn encontró la excusa perfecta.

			–¡Un mes! Estamos casados.

			–Y pasaremos el resto de nuestras vidas juntos –mintió Jocelyn–. ¿Qué es un mes?

			–¿Quieres que te lo diga, de verdad?

			–Ten paciencia. Un mes se pasará muy rápido.

			–Parece que no tengo otra opción –protestó Lucas.

			–¿Por qué no te acuestas y descansas y yo...

			–Acabo de dormir una siesta –respondió Lucas–. ¿Por qué no enciendo el fuego, mejor?

			–Buena idea. Hace frío –ella tembló al sentir el frío de la habitación.

			–Debe de haber algún tipo de calefacción central –comentó él.

			Jocelyn debía de estar cansada después de todo lo que había vivido por él. No quería que se sintiera incómoda allí, pensó Lucas.

			Empezó a examinar la habitación. Encontró una cosa que parecía un termostato. Levantó la llave y afortunadamente empezó a sonar un ruido y a salir aire caliente.

			–Tus deseos serán cumplidos siempre... –bromeó él.

			Ojalá hubiera sido así, pensó ella.

			Lucas miró alrededor y dijo:

			–En cuanto al fuego...

			–¿Cómo se enciende? –preguntó Jocelyn.

			–¿Y me lo preguntas a mí, que no puedo recordar mi nombre siquiera? Aunque por sentido común, debo de haber usado esa chimenea. Así que sabré hacerlo, supongo.

			–Tiene lógica. ¿Cómo comprobamos la teoría? –preguntó ella.

			–Iré afuera a ver si hay leña en algún sitio. Tú busca algo para empezar el fuego.

			Jocelyn se reprimió las ganas de seguirlo. Si le restringía los movimientos, él se sentiría mal.

			Lo vio atravesar las puertas de cristal.

			Jocelyn pensó que no tenían ropa adecuada para un refugio de montaña. Cuanto antes fuesen de compras, mejor.

			Jocelyn abrió la puerta que había al lado de la cocina y descubrió un dormitorio con una cama doble. Había un comodín, y un cuarto de baño, el único de la casa.

			El dormitorio tenía el aspecto de una habitación desolada. Como si Lucas hiciera mucho tiempo que no lo habitase. Estaban trabajando los sábados desde el mes de julio, y la cabaña quedaba un poco lejos para pasar un día solamente.

			No vio nada que les pudiera servir para encender un fuego. Así que se dirigió a la cocina.

			Era pequeña, con una mesa y un armario. Había una puerta que daba al trastero.

			Era funcional, pensó Jocelyn.

			Debajo del fregadero había una bolsa con periódicos viejos. Miró la fecha. Siete de abril. Tenía razón. No iba allí desde hacía meses. Recogió la bolsa y la llevó al salón, donde Lucas estaba intentando echar unos leños a la chimenea. Jocelyn puso cara de asco al ver la suciedad de polvo y hojas secas que Lucas tenía en el abrigo.

			–¿Qué has encontrado? –preguntó él.

			–Periódicos. Pueden servir, ¿no? –respondió ella.

			Lucas miró la bolsa con papeles.

			–Supongo que sí. Pero me parece que eso no es lo que hago normalmente.

			–¿Por qué piensas eso?

			–Porque cuando hago algo que he hecho antes, lo siento... Me siento cómodo. Como si mi cuerpo reconociera la acción, aunque no lo reconozca mi mente. Y no tengo ninguna sensación con el papel.

			–El papel no puede ser malo.

			–No creo... –dijo él. 

			Se arrodilló al lado de ella y empezó a arreglar el papel y lo que había conseguido para quemar, en la chimenea. Mientras observaba a Jocelyn, Lucas agarró una larga cerilla de la caja que había encima de la chimenea, y la encendió. El papel prendió enseguida.

			Con cuidado, Lucas puso los leños en las brasas. Se dio la vuelta y le sonrió.

			–Un fuego –anunció.

			Jocelyn sintió ternura al ver su expresión de alegría.

			–Ahora lo que nos falta son castañas –comentó Lucas.

			–¿Castañas? –al repetir la palabra, se dio cuenta de repente de que se le había pasado pensar en la comida. Y la cocina no tenía nada.

			–Será agradable comer chocolate y galletas frente al fuego... –sonrió Lucas.

			–No creo, salvo que seas un mago. Se me ha olvidado por completo traer algo de comida.

			–Supongo que habrá alguna tienda de alimentación cerca. Además, es bueno saber que no eres perfecta.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó Jocelyn.

			–Hasta ahora, has sido tú quien ha hecho todo. La que se ha ocupado de todos los detalles y yo no he hecho más que seguirte. Empezaba a sentirme como una especie de equipaje pesado.

			–Las ayudantes administrativas debemos ser eficientes. Y yo lo soy normalmente.

			–Y yo no suelo ser una carga muerta –respondió Lucas–. No lo he dicho como una crítica. Estoy seguro de que eres muy eficiente. También estoy seguro de que no me he casado contigo por tu eficiencia.

			Jocelyn no supo qué decir.

			–Es muy importante para mí ser muy organizada –dijo ella, para cambiar a un tema algo menos personal.

			–¿Por qué?

			–¿Por qué?

			–Sí, ¿por qué es tan importante para ti ser organizada?

			Una cosa con la que no había contado cuando había empezado aquella representación era que ser la esposa de Lucas le daba derecho a él a hacer preguntas personales.

			–Supongo que porque me da la sensación de tener el control de las cosas. Y eso es muy importante para mí –era verdad, en parte–. Y ahora que has podido hacer el fuego, tienes que descansar.

			–No estoy cansado.

			–Pero te duele la cabeza, ¿no? –Jocelyn miró la cara pálida de Lucas.

			–Solo un poco.

			–Bien, organicémonos. Te acuestas una hora y luego iremos a comprar comida y ropa cómoda.

			–Acepto. Descansaré una hora, pero ni un minuto más. Y no insistas en que me vaya temprano a la cama y...

			–¡No te estoy insistiendo!

			–No me mandes a la cama temprano. ¿Trato hecho? –Lucas extendió la mano para hacer el trato.

			Jocelyn la miró, deseando tocarla. Darle un beso en la palma de la mano, rozar su mejilla con ella, y...

			–O aceptas los términos que te ofrezco o haces una contraoferta –dijo él, dándole la mano.

			–Acepto –Jocelyn tomó su mano, tratando de hacer como que aquello no tenía importancia. Pero no lo logró. Cuando sintió su mano grande agarrando la suya, notó un estremecimiento, como algo eléctrico.

			–Esto no me parece familiar –dijo Lucas.

			Jocelyn se quedó helada.

			–¿Qué quieres decir? –preguntó ella con cautela.

			–Quiero decir que esto de darte la mano es raro. No es como hablar contigo.

			–Probablemente porque no nos damos la mano demasiado a menudo. Mientras que... hablamos todo el tiempo.

			Lucas sonrió con cara de picardía y alivio a la vez.

			–Claro. Debí darme cuenta por mí mismo. Las parejas casadas no suelen darse la mano, ¿verdad?

			Jocelyn pestañeó, para desviar la mirada de aquella sonrisa que la embriagaba.

			–Lo que debe ser familiar debe de ser esto, ¿no?

			Lucas tiró de ella y le dio un beso en la boca.

			Ella se sobresaltó por aquella sensación tan placentera.

			Era como si hubiera habido un cortocircuito en su interior.

			No sabía si se alegraba o no. Si un simple beso la excitaba de aquel modo, ¿cómo reaccionaría si él le hiciera el amor?

			Una cosa era cierta: la siguiente semana habría un montón de sensaciones nuevas, sensaciones que la traicionarían cuando Lucas recobrase la memoria.

			Por un momento, Jocelyn dudó de la sensatez de lo que estaba haciendo. Pero su duda terminó cuando miró los ojos de Lucas.

			No importaba lo que pudiera costarle emocionalmente. No podía darle la espalda. Él la necesitaba. Y ella lo amaba. No había nada que importase más que esas dos cosas.
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